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el eslabón 


El nuevo debate en el Congreso 
reabre la expectativa de lograr 
la Ley de Humedales reclamada 
por la Multisectorial, expresión 


año XXI! 
n? 579 (el extracto) 
precio $ 150.- 


de un movimiento popular que impulsa 
nuevos paradigmas de organización 


Mistoria de la violencia 


El docente Andrés Carminatti analiza el intento de 
asesinar a la vicepresidenta Cristina Fernández, y lo 
enmarca en un devenir de episodios siniestros a lo 
largo de la vida institucional del país. 


de la vida en el planeta. 


Devuelvan los goles 


Un documental refleja la lucha librada por un canal 
autogestionado por sus trabajadores contra un grupo 
mediático perteneciente a Clarín, que no transmite ni 
le deja transmitir los partidos de Flandria. 
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Siempre estuvo cerca 


Los orígenes de La Favorita, la estadía de Gardel y 
Lorca en el Hotel Italia y la intoxicación en la 
sandwichería Aguiló son algunas de las historias 
que conforman el multiespacio Rosario por Conocer. 
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QUE NO LA SEQUEN 


Quemás tu vida 


Entre incendios intencionales en el delta del Paraná y el humo asfixiante, la crisis socioambiental abre debates de este planeta. ¿Cuál es 
el impacto? ¿Qué actores y qué está en juego en la relación Estado- naturaleza? ¿Qué modelo de producción y acumulación económica? 


Por Guillermo Griecco 


as quemas intencionales e 

impunes de pastizales en 

la región del delta del río 

Paraná, que abarca en to- 

tal una superficie de unos 
18 mil kilómetros cuadrados a lo lar- 
go de tres provincias, Santa Fe, Entre 
Ríos y Buenos Aires, una zona de alto 
valor ecológico, social, biogeográfico 
y geoestratégico, vienen desde hace 
tiempo, con diferentes intensidades 
e impacto en el ecosistema. 

La emergencia frente a lo que se 
denomina ecocidio o crimen am- 
biental se fue acentuando a co- 
mienzos del siglo XXI, en conso- 
nancia con políticas neoliberales 
que empezaban a crujir pero dejan- 
do instalada una fase más depreda- 
dora-rentística del capitalismo. Al 
menos por estos lares, en el 2001, la 
odisea no fue tanto la del espacio 
desconocido e infinito que imaginó 
el director de cine Stanley Kubrick 
en su futurista obra maestra de fi- 
nes de la década del 60 sobre el des- 
tino de los seres humanos, sino más 
bien por la supervivencia en el mis- 
mo territorio, casi como en los orí- 
genes del homo sapiens. 

En el año 2000 empezó a verse 
en la llamada zona núcleo un nota- 
ble crecimiento en la producción 
agrícola, con mayor cantidad de to- 
neladas de granos, de sus derivados 
y de alimentos manufacturados, 
aunque mal distribuidos. Este pro- 
ceso estuvo ligado a la introducción 
de un paquete agrotecnológico 
desde mediados de los 90. El siste- 
ma de siembra directa transformó 
la actividad, fue moldeando el 
mundo del agronegocio actual y 
generó una metamorfosis cultural 
entre el productor rural y su mane- 
ra de relacionarse con la tierra. 

El boom de los commodities del 
agro en los inicios del tercer milenio 
ocasionó, a la par, problemas am- 
bientales y, como contracara, dio 


o 


pie a la movilización ciudadana a 
favor de derechos que empezaron a 
verse vulnerados por el nuevo mo- 
delo de producción. En el caso de la 
provincia de Santa Fe, pueblos y 
ciudades intermedias iniciaron la 
campaña “paren de fumigarnos”, 
donde alertan sobre las consecuen- 
cias que trae el uso intensivo de 
agroquímicos como parte de aquel 
paquete agrotecnológico. 

Desde 2007, 2008, justo cuando se 
dio la polarizadora batalla por la re- 
solución 125 de retenciones móviles 
a la soja, hubo quemas en simultá- 
neo en la región del delta. Y Rosario, 
epicentro de la protesta de la mesa 
de enlace en aquel momento, histó- 
rica capital de la agroindustria, con 
su Bolsa de Comercio y sus puertos, 
se llenaba de humo. Los incendios 
intencionales, emisores de dióxido 


de carbono, tuvieron un alarmante 
aumento durante la última década. 

En las islas del delta se produce 
desde hace años un fenómeno co- 
nocido como “pampeanización”, es 
decir, un cambio en el uso del suelo 
relacionado más a las características 
de la llanura pampeana agropastoril. 
El Ministerio de Ambiente de la Na- 
ción recordó que las quemas persi- 
guen el propósito de eliminar vege- 
tación de nulo valor para la práctica 
de la ganadería intensiva pero esen- 
cial para el desenvolvimiento del 
humedal. En 2020, año en que es- 
talló la pandemia, ocurrieron incen- 
dios de enormes proporciones, tanto 
en la zona del delta como a nivel país 
e incluso a escala global, sumando 
problemas de salud. 

“Desde inicios de 2020 se registra 
la mayor y más extensa bajante 
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histórica del río Paraná de las últi- 
mas décadas. Esto deriva en grandes 
superficies de humedales que se en- 
cuentran secos y con alta disponibi- 
lidad de biomasa y material com- 
bustible, lo que aumenta el peligro 
de ocurrencia de grandes incendios; 
desde enero del 2020 a la fecha se 
vieron afectadas cerca de 600 mil 
hectáreas”, se detalló en un reporte 
del Ministerio de Ambiente en base a 
información del Servicio Nacional de 
Manejo del Fuego. Se calcula que en 
lo que va de 2022, se quemaron más 
de 250 mil hectáreas en el delta. 

Los focos de fuego coinciden con 
campos donde hay actividades vin- 
culadas al agronegocio o “desarro- 
llos” inmobiliarios. Las llamas 
destruyen y envuelven de humo y 
cenizas contaminantes a Rosario, 
localidades aledañas y lo mismo en 
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otras muchas ciudades asentadas a 
la vera del río Paraná, donde viven 
y trabajan millones de personas. 
En redes sociales circulan videos e 
imágenes con nombres y apellidos 
de empresarios, políticos y produc- 
tores “responsables del desastre 
ecológico en el Litoral”. 


ACTORES Y ROLES 

Como ocurre en cada uno de los 
tantos problemas ambientales de- 
sencadenados a lo largo y ancho del 
país, en el prolongado conflicto ur- 
bano-rural por la degradación so- 
cioambiental y sus graves conse- 
cuencias sanitarias y económicas, 
también políticas y culturales, que 
generan los incendios en los hume- 
dales, hay por lo menos tres actores 
claros que se destacan: la sociedad 
civil o los vecinos, el Estado y el 
sector económico-empresario- 
productivo, que puede llegar a in- 
volucrar a funcionarios políticos o 
judiciales que se acomodan a ambos 
lados del mostrador. 

Por un lado, la comunidad o, más 
bien, parte de ella. La población que 
vive enfrente de la zona de islas ar- 
didas que, autoconvocada u organi- 
zada en partidos políticos, asocia 
ciones ambientalistas o movimien- 
tos sociales, protesta en la calle 
porque ve vulnerado el derecho hu- 
mano a vivir en un ambiente sano 
donde pueda desarrollar con nor- 
malidad y bienestar sus actividades. 

Denuncia el ecocidio y busca 
generar conciencia ambiental. 
Marca agenda, como ocurre con la 
ley de humedales. Son movidas 
que crecen al compás de la grave- 
dad de los incendios, y son cada 
vez más populares, transversales, 
asamblearias. Algunos manifes- 
tantes son primerizos en la pro- 
testa pública. El reclamo ambien- 
tal acontece entre otras deman- 
das, como la de mayor seguridad 
ciudadana, o por aumentos sala- 
riales o refuerzos en ayudas esta- 
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tales para poder parar la olla, tan 
vital como respirar. 

Otro actor es el Estado en sus tres 
niveles y con sus tres poderes que 
intenta regular y promover políticas 
y normativas en base al interés pú- 
blico y también privado, aunque 
muchas veces termina corriendo 
detrás de los reclamos ciudadanos. 
Los poderes Ejecutivo y Judicial, mu- 
chas veces, no aplican normativas 
vigentes, como el artículo 41 de la 
Constitución: “Todos los habitantes 
gozan del derecho a un ambiente sa- 
no, equilibrado, apto para el desa- 
rrollo humano y para que las activi- 
dades productivas satisfagan las ne- 
cesidades presentes sin comprome- 
ter las de las generaciones futuras; y 
tienen el deber de preservarlo”. 

El Centro de Estudios Scalabrini 
Ortiz (Ceso) elaboró un informe 
donde analizó el impacto de los in- 
cendios intencionales: “La cuenca 
del Paraná y la zona del delta son 
uno de los ecosistemas más impor- 
tantes para la salud ecológica de 
toda la región. En cada ciclo de 
quemas intencionales, que se su- 
man a los desatados por el cambio 
climático, el gobierno tanto nacio- 
nal como provinciales dejan al des- 
cubierto la falta de planificación y 
ordenamiento de la cuenca. La im- 
punidad y la falta de fiscalización 
estatal del agronegocio y la cons- 
trucción manejan el territorio de 
forma descontrolada, aun cuando 
las columnas de humo afectan con 
mayor incidencia a niños, mujeres 
embarazadas, adultos mayores y 
personas con problemas de salud”. 

El informe del Ceso continúa: “En 
cada uno de estos ciclos de quema la 
reacción viene siendo la de la dilu- 
ción de las responsabilidades y ac- 
ciones, en acusaciones cruzadas en- 
tre jurisdicciones y el poder judicial. 
Los incendios descontrolados en la 
cuenca del Paraná continúan por- 
que ningún ministerio, municipio, 
provincias, el Congreso y el Poder 
Judicial tiene por sí solo capacidad 
sobre el control territorial, y al mis- 
mo tiempo no coordinan ningún 
esfuerzo nacional para erradicar es- 
tas prácticas”. 


¿QUÉ INTERESES? 

Ricardo Gutiérrez es investigador del 
Conicet en la Universidad de San 
Martín (Unsam). Junto a su colega 
Isabella Alcañiz publicaron el libro 
La política distributiva de la protec- 
ción ambiental en América Latina y 
el Caribe. En un artículo del Conicet, 
Gutiérrez sostuvo que la idea gene 
ralizada, sobre todo desde la pers- 
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pectiva de la movilización social, es 
que los poderosos se benefician de la 
apropiación de los recursos natura- 
les, que los sectores populares pagan 
los costos de la degradación am- 
biental y del cambio climático, y que 
el empresariado saca provecho de las 
protecciones estatales. “Las pobla- 
ciones afectadas a veces pueden 
construir coaliciones con capacidad 
para revertir decisiones estatales”, 
observó el docente universitario. 
Según Gutiérrez, lo que está en 
juego son valores, intereses y es- 
trategias de una variedad de acto- 
res sociales, económicos y estatales 
que tienen distintas formas de en- 
tender la relación Estado-natura- 
leza, poseen diferentes ideas sobre 
cómo resolver los problemas am- 
bientales y buscan forjar alianzas 
(usualmente enfrentadas) que les 
permitan ver plasmadas sus ideas. 
“La solución a los problemas 
ambientales nunca podrá ser ex- 
clusivamente científica o tecnoló- 
gica. Los problemas ambientales 
son, ante todo, problemas sociales. 
Y la solución tendrá que ser políti- 
ca. Entender la confrontación de 
actores, valores e intereses que 
están en juego en cada caso es el 
punto de partida para combatir la 
degradación ambiental y su vínculo 
íntimo con la injusticia social”, 
destacó el investigador del Conicet. 


mande 


En otra entrevista con la Agencia 
TSS (Tecnología Sur-Sur, la agencia 
de noticias de ciencia y tecnología 
creada por la Unsam), Gutiérrez 
dijo que la movilización social es 
importante pero que “con eso sólo 
no alcanza”. E insistió: “Si las per- 
sonas que se movilizan no arman 
alianzas con gente dentro del Esta- 
do, no van a tener impacto. O sea, 
para poder tener impacto hay que 
poder revertir decisiones estatales, 
y ahí es cuando necesitan de esos 
aliados, para poder tener más 
chances de tener incidencia”. 


UNA LEY NO HACE PRIMAVERA 
Frente a la emergencia ecológica, 
organizaciones, asambleas y mo- 
vimientos ambientales y sociales 
de todo el país claman por una ley 
nacional que proteja los humeda- 
les, contra el fuerte lobby de em- 
presas agroindustriales. Gracias a 
la creciente demanda de sectores 
importantes de la sociedad, el te- 
ma volvió a instalarse en la agen- 
da del Congreso. 

Sobre leyes ambientales, el in- 
forme del Ceso resaltó: “Aun una 
vez aprobadas en ambas cámaras, 
deben seguir caminos de años para 
poder ser reglamentadas, incorpo- 
radas a normativa local y fiscaliza- 
das como corresponde, para poder 
tener resultados que reviertan los 


daños ecológicos y sociales acu- 
mulativos sobre el territorio”. 

Y añadió: “Las políticas públicas 
efectivas de control y manejo del 
fuego son sistemas complejos que 
actúan de forma sinérgica: nor- 
mativa ambiental, incentivos 
económicos, controles efectivos, 
la capacidad en el terreno, el fi- 
nanciamiento constante de los 
agentes de fiscalización y control, 
la capacitación a los agentes de 
justicia en el conocimiento am- 
biental en general y de incendios 
en particular, o los programas de 
educación y concientización co- 
munitaria”. 


“ADICCIÓN AL DINERO” 

¿Cuál es el contexto actual en el que 
se da la problemática alrededor de 
los incendios en las islas del delta 
del Paraná? La zona núcleo agrope- 
cuaria atraviesa una de las peores 
sequías de las últimas décadas, con 
una crisis climática cada vez más 
evidente. Hay un sostenido avance 
del monocultivo de soja, con precios 
récord de los granos en el mercado 
internacional a partir de la guerra 
Rusia-Ucrania. El denominado 
“dólar soja” fomenta el monoculti- 
vo. Hay más vacas en las islas, tam- 
bién, porque la cría de ganado es un 
negocio en expansión frente a un 
mundo que demanda alimentos. 
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En la trama de las quemas 
también hay disputas por el te- 
rritorio, por el acceso a los ali- 
mentos que, con una inflación 
caníbal, se venden cada vez más 
caros, como la carne, casi un 
bien de lujo. Hay demandas por 
la soberanía sobre recursos na- 
turales y estratégicos para el 
país, como la resistencia a la re- 
privatización de la vía fluvial Pa- 
raná-Paraguay o el reclamo para 
estatizar puertos del Gran Rosa- 
rio. La economía está ceñida al 
acuerdo con el Fondo Monetario, 
con el interés de Estados Unidos 
sobre recursos nativos y su pelea 
geopolítica con China y Rusia. 

Hay mayor desigualdad social. Y 
ahí entra en juego el modelo de 
acumulación económica. El dueño 
de la tierra de alto valor ecológico, 
como los humedales, sabe que 
transformar ese suelo en “pro- 
ductivo” mediante incendios in- 
tencionales le otorgará mayores 
ganancias económicas y no le im- 
porta el ambiente ni nada, ni su 
propia vida. Algo de esto dijo el 
presidente colombiano Gustavo 
Petro en su destacado discurso en 
Naciones Unidas, donde acusó al 
“poder mundial” de “declararle la 
guerra a la selva” por “adicción al 
dinero”, por la “compulsión ili- 
mitada de tener”. 
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QUE NO LA SEQUEN 


Por Manolo Robles 


l reinicio del debate en el 
Congreso de una ley que 
los contemple y los pro- 
teja reaviva el estado de 
alerta y movilización de 
los humedales de la Argentina y 
quienes los acompañan desde el 
ecosistema sociohumano en la puja 
por lograr ese objetivo. La “perso- 
nalización” de los humedales a la 
que se apela en el primer párrafo es 
tan descabellada en términos de 
racionalidad científica y periodísti- 
ca, como válida para intentar na- 
rrar el espíritu del planteo de mu- 
chos y muchas que vienen hacien- 
do todo lo humanamente posible 
para contar con el marco legal re- 
clamado, al que inscriben en el 
marco de una causa mucho más 
amplia: “un sistema de organiza- 
ción de vida que no tenga en cuenta 
solamente a los seres humanos”. 

La síntesis que se cita para in- 
tentar expresar el sentido de la in- 
tensa y constante movida Multi- 
sectorial de los últimos años en 
favor de los humedales no corres- 
ponde a ninguno de sus protago- 
nistas locales —devenidos referen- 
cia nacional-, que este último jue- 
ves trasladaron el escenario de su 
reclamo a la sede del Congreso en 
Buenos Aires. Fue un vicepresi- 
dente de un país, David Cho- 
quehaunca, quien la pronunció, 
nuevamente, en estos días y en el 
marco de una gira por plena Euro- 
pa, en la que no se presenta sola- 
mente desde esa investidura insti- 
tucional: “Yo vengo del Abya Yala 
porque nosotros tenemos que em- 
pezar a hablar con identidad pro- 
pia”, sitúa. Y explica: que “en el 
Abya Yala no había fronteras ni 
banderas nacionales que nos divi- 
dan, se trabajaba siempre la ar- 
monía, la esperanza”. De origen 
aimara igual que Evo Morales, el 
otro gran referente de la fuerza 
política que hoy gobierna Bolivia, 
Choquehuanca reafirma: “Todos 
los que nos alimentamos con la 
leche de la Madre Tierra, que es el 
agua, somos hermanos y necesita- 
mos trabajar como hermanos”. 

La prédica aimara y de tantos 
otros pueblos originarios comien- 
za a fungir de guía de humedales y 
multisectoriales que bregan por 
nuevas leyes y hasta de impulso- 
res y autores de leyes ya aproba- 


uUego sagrado 
uen vivir 


La Multisectorial Humedales trasladó sus reclamos al Congreso. El objetivo es lograr “no cualquier 
ley” y fortalecer un movimiento popular que crece y brega por transformaciones profundas. 


das: “La nueva Ley de Educación 
Ambiental Integral que se aprobó 
el año pasado toma el Manifiesto 
por la Vida y el concepto del buen 
vivir de los pueblos originarios 
para recuperar la relación con la 
naturaleza”, señala a modo de 
ejemplo y señal de coincidencia 
con la mención al vice boliviano— 
Vanina Landra, trabajadora de la 
educación y activa participante de 
las movidas de los últimos años en 
Rosario. “Se cambia la perspectiva 
socioambiental -añade-: ya no se 
habla de medio ambiente sino de 
ambiente, que no se puede pensar 


sin los aspectos culturales, socia- 
les, económicos; ya no se habla de 
recursos naturales, se habla de 
bienes comunes con lo que eso 
implica a nivel de derechos; no se 
habla de desarrollo sostenible sino 
de una ética sustentable”. 

“En relación al ambiente hay 
mucho definido en lógicas comer- 
ciales; y esto es lo que viene a 
cambiar la perspectiva socioam- 
biental. Por eso se recupera la 
cosmovisión de los pueblos origi- 
narios, por su relación con la na- 
turaleza”, completa Landra, que 
también coincide con otras consi- 
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deraciones que se le comparten, 
como la de emparentar el movi- 
miento ambientalista con otros 
como el feminista, signados por la 
convicción y la amplitud de con- 
vocatoria necesarias para exponer 
y revertir paradigmas hasta no 
hace mucho casi incuestionables. 
En este sentido, sirve volver a 
Choquehuanca y sus expresiones 
del 18 de septiembre pasado en Os- 
tende, Bélgica, en el marco del fes- 
tival político Manifiesta: “Estamos 
diciendo que queremos volver al 
camino de la unidad del equilibrio, 


de la complementariedad”, explicó, 
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Choquehaunca: 
“Necesitamos volver 

a la comunidad 

y descolonizar la mente. 
Necesitamos una 
hermandad mundial 
contra los depredadores 
de la Madre Tierra, una 
hermandad mundial 
para salvar la vida” 


según lo difundido por la Agencia 
Boliviana de Información (ABD. 
“Por eso decimos que nuestra lu- 
cha va más allá del capitalismo y del 
socialismo, lo más importante es la 
vida, es el retorno al equilibrio de la 
vida, de la complementariedad, del 
consenso, de la armonía y de la 
paz”, continuó. “Tenemos que 
aprender a caminar con respeto. 
Necesitamos aprender a hablar con 
medida, a amar con medida, lo que 
buscamos es el respeto porque to- 
dos somos semejantes y todos so- 
mos diferentes al mismo tiempo. 
Necesitamos volver a la comunidad 
y descolonizar la mente. Necesita- 
mos una hermandad mundial con- 
tra los depredadores de la Madre 
Tierra, necesitamos construir una 
hermandad mundial para salvar la 
vida. Para nosotros los de la cultura 
de la vida, lo más importante es la 
vida”, abundó el referente surgido 
del sindicalismo campesino y el 
Movimiento al Socialismo (MAS) de 
Bolivia, fuerzas donde lo místico no 
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quita lo político y no faltaron ni fal- 
tan debates internos ni disposición 
para pelear hasta la muerte para 
que no los devoren los de afuera. 

Tampoco faltaron ni faltan de- 
bates y algunos recelos entre 
quienes la vienen remando en 
defensa de los humedales, pero 
también prevalecen en ese colec- 
tivo la firmeza y la paciencia su- 
ficientes para ir aislando a arri- 
bistas que lo quieren subordinar 
a intereses distintos y conte- 
niendo y encauzando a adheren- 
tes menos conscientes de la im- 
portancia de lo que está en juego 
y la profundidad de las transfor- 
maciones que se impulsan. 

Por lo pronto, todo suma al 
propósito inmediato. Porque aun- 
que no se trata sólo de eso, lograr 
una ley de humedales que no sea 
cualquier ley sino la acordada al 
calor de las movilizaciones, forta- 
lecería a la Multisectorial y a orga- 
nizaciones locales señeras en la 
temática ambiental, cuyos posicio- 
namientos y acciones se amplifica- 
ron en los últimos años gracias a la 
desgracia del intenso y sostenido 
impacto en el aire de Rosario de la 
quema de pastizales de las islas. 


En este caso, en lugar de operar 
como cortina, el humo hizo más 
visible el movimiento ecologista, 
sobre el que autoridades y gran- 
des medios de comunicación po- 
saron su mirada, lo que implica 
beneficios en términos de difu- 
sión pero también riesgos de ba- 
nalización y simplificación de un 
proceso complejo y con muchos 
aspectos conflictivos y contradic- 
torios por resolver y redefinir. El 
mismo gobierno boliviano que 
propone hermandad contra los 
depredadores de la Madre Tierra 
tiene entre sus principales fuen- 
tes de ingresos económicos lo re- 
caudado de las grandes empresas 
que extraen de su territorio bienes 
comunes como gas y petróleo. 
Además, Bolivia es uno de los paí- 
ses del mundo con más yacimien- 
tos de litio, el mineral estrella de 
estos tiempos, también abundan- 
te en la Argentina y presente so- 
bre todo en salares, que forman 
parte de los humedales cuya pro- 
tección se está discutiendo. 

De hecho, el sector de la minería 
es uno de los que más presiona 
para evitar una ley que sea “cual- 
quier ley”. Y lo hace con el apoyo 
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Landra: “La nueva Ley 
de Educación 
Ambiental Integral 
toma el Manifiesto 
por la Vida y el 
concepto del buen 
vivir de los pueblos 
originarios para 
recuperar la relación 
con la naturaleza” 


de provincias que, como Bolivia, 
se nutren económicamente de los 
dividendos de esa actividad. Tam- 
bién la agroindustria y los desa- 
rrolladores inmobiliarios presio- 
nan fuerte en el mismo sentido 
que la minería, haciendo hincapié 
en las consecuencias negativas de 
la ley para actividades generado- 
ras de divisas y empleo, tan nece- 
sarias hoy en un país con índices 
de pobreza alarmantes. 


TÉLAM 


Así, se apunta a instalar lo de 
“economía o cuidado del ambiente” 
como una dicotomía insalvable, del 
tipo de aquella “economía o salud” 
que el gobierno nacional planteó en 
los inicios de la pandemia. 

Así, la tarea principal de los hu- 
medales y sus defensores parece ser 
neutralizar reduccionismos de ese 
tipo, insistiendo en el ejercicio de 
poner el debate puntual en el marco 
del desafío mayor, aquel de avanzar 
hacia el “nuevo sistema” que vo- 
cean líderes como Choquehuanca, 
asumiendo lo que se expresa en el 
Manifiesto por la Vida por una Ética 
para la Sustentabilidad, que en su 
primer punto recuerda que “la crisis 
ambiental es una crisis de civiliza- 
ción. Es la crisis de un modelo 
económico, tecnológico y cultural 
que ha depredado la naturaleza y 
negado a las culturas alternas. El 
modelo civilizatorio dominante de- 
grada el ambiente, subvalora la di- 
versidad cultural y desconoce al 
Otro (al indígena, al pobre, a la mu- 
jer, al negro, al Sur) mientras privi- 
legia un modo de producción y un 
estilo de vida insustentables que se 
han vuelto hegemónicos en el pro- 
ceso de globalización”. 


CONCEJO MUNICIPAL 
ROSA! 


Debate 
en cuarto 
intermedio 


Un plenario de comisiones 
de la Cámara de Diputados 
de la Nación significó el rei- 
nicio, el último jueves, del 
debate en el Congreso de 
una Ley de Humedales, re- 
clamada hace años por di- 
versas organizaciones eco- 
logistas. En esa reciente 
reunión de las comisiones 
de Recursos Naturales, Agri- 
cultura y Presupuesto, se 
barajaron una decena de 
proyectos, pero tras varias 
horas de debate, la decisión 
fue pasar a un cuarto inter- 
medio hasta el próximo jue- 
ves a las 10, para pasar a la 
firma el dictamen que habi- 
lite el tratamiento en el re- 
cinto de sesiones. 

“Para poder construir un 
dictamen del mayor nivel de 
acuerdo posible y coinci- 
diendo todos en la necesi- 
dad de que este Congreso 
dictamine y tenga a bien po- 
der lograr la media sanción 
que nos corresponde, he- 
mos acordado que los blo- 
ques van a ir arrimando du- 
rante el transcurso de estos 
días propuestas concretas 
de modificaciones o suge- 
rencias a los proyectos que 
estamos discutiendo”, ex- 
plicó el presidente de la co- 
misión de Recursos Natura- 
les de la cámara baja, Leo- 
nardo Grosso, impulsor de 
la iniciativa que cuenta con 
el respaldo de la Multisecto- 
rial Humedales, que se hizo 
sentir con una manifesta- 
ción frente a la sede del 
Congreso mientras los di- 
putados y diputadas ex- 
ponían sus posturas. 

También viajaron a Bue- 
nos Aires el jueves el inten- 
dente de Rosario, Pablo 
Javkin, y su par de Villa 
Constitución, Jorge Berti, 
quienes estuvieron en el 
salón donde se llevó a cabo 
la reunión. 


un Concgje 


DN) 
RIO 


página 6 | sábado 24 de septiembre de 2022 


política | el eslabón 


NO FUE UN ACTO EXÓTICO NI INDIVIDUAL 


lodos los odios el odio 


Andrés Carminatti, docente de la Facultad de Humanidades y Artes de la UNR, analiza el intento de magnicidio a la Vicepresidenta 
de la Nación, articulando desde las violencias -en plural- de nuestra historia, los medios de comunicación y la nueva ultraderecha. 


Por Silvia Carafa 


“Cómo serán las manos de quien 
las mueve gracias al odio”, canta 
Peteco Carabajal en una bella can- 
ción. De modo que el odio es ac- 
ción, por lo tanto antes estuvo en 
potencia. En su génesis oscura 
abrevan las peores páginas de la 
humanidad. La violencia política 
es una de ellas. El intento de ase- 
sinar a la vicepresidenta de la Na- 
ción, Cristina Fernández, trajo el 
tema al frente de un devenir de 
episodios siniestros a lo largo de la 
vida institucional del país. 

el eslabón repasó el tema con 
el doctor en Historia Andrés 
Carminatti, docente de la Facul- 
tad de Humanidades y Artes de 
la Universidad Nacional de Ro- 
sario. ¿Qué define a la violencia 
política? “Habría que comenzar 
hablando de violencias en plu- 
ral, para distinguir a la violen- 
cia política que viene de arriba, 
de la que surge de abajo. La pri- 
mera tiene que ver con el mo- 
nopolio de la violencia legítima 
que utiliza la clase dominante 
con el Ejército, la policía, la 
misma violencia económica; 
está normalizada, regulada, y en 
determinados momentos se ex- 
presa en picos como la repre- 
sión y las dictaduras”. 

“Desde abajo también tenemos 
distintas formas de violencia 
política que emergen en contex- 
tos particulares, silo pensamos 
más desde la sociología que des- 
de la historia, que se dan en caso 
de desigualdad social, de regíme- 
nes políticos cerrados, autorita- 
rios, momentos de crisis econó- 
mica, política o de dirigencias”, 
explicó Carminatti. Y consideró 
que “se puede pensar la violencia 
política en distintos contextos 
como algo que rompe con cierta 
normalidad, pero que no es to- 
talmente exótico”. 


Para Carminatti, pensar desde 
este análisis a la historia argen- 
tina de mediano y largo plazo 
permite encontrar diferentes 
episodios, como las décadas de 
1970 y 1980, que “son momen- 
tos de galvanización de la vio- 
lencia política de la represión y 
de los de abajo, pero tampoco es 
un momento excepcional si 
agregamos la disputa entre uni- 
tarios y federales, el fusilamien- 
to de Dorrego, la consigna 
<«mueran los salvajes unita- 
rios», la Campaña del Desierto, 


el levantamiento de los radicales 
en 1905”, enumeró. Y sumó los 
golpes de Estado de 1930, 1943, 
1955, 1966, 1976, y el bombardeo 
de la Plaza de Mayo. 

“Esto permite pensar que la 
violencia política no es una ex- 
cepcionalidad ni algo exótico por 
fuera del devenir y desarrollo de 
la lucha social, política, de clase, 
y creo que emerge sobre todo en 
momentos de crisis económica y 
social”, señaló. El asesinato de 
Enzo Bordabehere, en el intento 
de disparar contra el senador Li- 


ES 


LA 
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sandro de la Torre, quien denun- 
ció la corrupción del gobierno de 
Pedro Justo en las exportaciones 
de carne vacuna durante la lla- 
mada Década Infame, 1930, ilus- 
tra lo que el historiador refiere 
como falta de excepcionalidad de 
violencia política. 

“Más acá en el tiempo, anota- 
mos los 40 asesinados en el 2001, 
un año después, los crímenes de 
Kosteki y Santillán en Avellane- 
da; más cerca todavía, la muerte 
de Santiago Maldonado. Todos 
esos son episodios que se rela- 


Y 


cionan con la violencia política 
desde arriba, y que se distinguen 
como tal porque son crímenes 
vinculados con determinados 
contextos políticos, reclamos so- 
ciales o ideología”, explicó. Y 
descartó el “individualismo pu- 
ro” desgajado de contextos 
ideológicos y políticos. ¿Loquitos 
sueltos como se pretende en el 
intento de asesinato de la vice- 
presidenta? “En este caso se 
están revelando conexiones co- 
mo los abogados del PRO. El acto 
de Fernando Sabag Montiel cada 
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vez aparece menos como un acto 
individual, pero lo que más me 
impresionó, más allá de lo cerca 
que se estuvo de una tragedia y 
sus consecuencias, es que de al- 
guna manera su acción encontró 
un eco reivindicatorio, no sola- 
mente en los grupos de ultrade- 
recha, sino en un público más 
amplio, y eso, para mí, habla de 
un clima social del cual emerge 
ese acto”, consideró. 

“Quizás este sea uno de los 
momentos de mayor desigualdad 
social, a nivel no sólo nacional 
sino planetario, con ocho perso- 
nas que son dueñas de la mitad 
de la riqueza del mundo. En el 
país se acentuó mucho la desi- 
gualdad, también hay una crisis 
política de representación muy 
fuerte en la que, a su turno, cada 
porción del electorado se desilu- 
siona pensando que le iba a ir 
mejor. Eso también da aire polí- 
tico a grupitos ultraderechosos, 
fascistas, que no dicen nada nue- 
vo. El tema es la audiencia, tener 
eco”, analizó Carminatti. 

¿Por qué lo que hacen es escu- 
chable? “Cuando hay bienestar 
económico y social, al menos el 
que se puede lograr dentro del ca- 
pitalismo, esas voces no son es- 
cuchadas, pero las crisis le dan 


voz a estas corrientes políticas y, 
como la gente necesita una inter- 
pretación de lo que está pasando, 
ellos la dan echándole la culpa al 
Estado; a los pobres; a los inmi- 
grantes, no sólo en Europa sino 


que acá también; a los populis- 
mos; a los políticos como aislados 
de las clases sociales”, enfatizó. 
Además, dijo que estos grupos 
se ocupan de dar esa interpreta- 
ción a la desigualdad social para 


www.rosario.gob.ar 


correr del eje de la discusión a 
ciertos sectores. “Pueden haber 
otras respuestas y las miradas 
pueden empezar a detectar a los 
verdaderos culpables de la desi- 
gualdad, de la injusticia social, 


que son justamente los represen- 
tantes de la gran burguesía ar- 
gentina y transnacional”. 

¿Qué rol tienen los mensajes de 
los medios de comunicación en la 
génesis de esos actos? ¿Horadan la 
subjetividad como el agua las pie- 
dras? “Esos mensajes son escu- 
chados por algo, por ejemplo Vi- 
viana Canosa cambió su forma de 
hablar para vender, pero por qué 
vende, por qué la gente necesita 
escuchar todo eso, que alguien le 
ponga voz a sus sentimientos”. 
Además no pasó por alto el clivaje 
de quién es el que odia. “Me pare- 
ce que en el ser humano y en la ac- 
ción política no hay un único sen- 
timiento que nos guía, como diría 
un pensamiento más esquemático, 
no dialéctico. Se puede amar algo y 
odiar lo contrario”. 

Según Carminatti, los medios de 
comunicación tienen poder porque 
reproducen en forma cotidiana 
una serie de valores ideológicos y 
políticos que sostienen la desi- 
gualdad. “No le quiero restar valor 
alos medios de comunicación que 
obviamente trabajan para justifi- 
car algunas cosas, condenar otras, 
y generar climas y ambientes. Pero 
si no hay una realidad a la cual tri- 
butar, quedarían en el aire”, enfa- 
tizó Carminatti. 


Usá siempre el cinturón 
y no tomés alcohol. 


Las multas por conducir bajo efecto del alcohol van desde 
las 25 UF (unidades fijas que equivalen a litros de nafta) 

a las 750 UF, según la cantidad de ingesta alcohólica. 

Estas sanciones se pueden duplicar por reincidencia o nivel 
de responsabilidad, como en el caso de los conductores de 
transportes públicos. 
También se puede penar con inhabilitación temporal para 
conducir y hasta riesgo de inhabilitación definitiva. 


Municipalidad 
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Por Facundo Paredes 


ares TV es un medio au- 

togestionado por sus 

trabajadores. Se fue ges- 

tando en 2008, y al año 

siguiente vio la luz en la 
pantalla chica de Luján y la región. 
Su programación se puede ver en la 
Televisión Digital Abierta (IDA) y 
entre sus contenidos se destaca el 
fútbol, con transmisiones de los 
partidos de Luján y Flandria. Al 
Club Luján aún lo transmiten por- 
que está en la C y los tentáculos del 
pulpo mediático que es el Grupo 
Clarín no alcanzan esa categoría 
con sus derechos exclusivos. Dis- 
tinta suerte corren con Flandria, 
que ascendió a la B Nacional en 
2016, año en que Trisa compró los 
derechos de esa categoría y de la B 
Metropolitana. “Ahí empezamos 
con los inconvenientes, con las car- 
tas documento”, rememora Diego 
Gusmerini, socio fundador de Pares 
TV. Esa historia, con todos sus 
capítulos, se puede ver en el docu- 
mental En la Cancha (Fútbol, Televi- 
sión y Censura), de la realizadora 
Lucía Maccagno: “Mi objetivo era 
plantear que las empresas mediáti- 
cas concentradas avanzan sobre la 
libertad de expresión, coartando la 
posibilidad de que Pares TV pueda 
transmitir y desarrollar su trabajo. 
Pero también avanzan sobre los de- 
rechos de las audiencias porque ad- 
quieren los derechos de manera ex- 
clusiva, pero para que nadie pueda 
ver los partidos”, dice. 


CLARÍN, A FAVOR 

DE LOS DERECHOS (EXCLUSIVOS) 
El año 2016 fue de celebraciones 
para el Canario, porque logró el 
tan ansiado ascenso a la B Nacio- 
nal. Pero los festejos no fueron 
completos: meses antes de aquella 
conquista, el Grupo Tele Red Ima- 
gen S.A. (Trisa) compró los dere- 
chos televisivos de la B Nacional y 
la B Metropolitana, y mandó car- 
tas documento a quien se atreviera 
a transmitir partidos de esas cate- 
gorías. Pares TV, que seguía los 
partidos de Flandria desde 2011, 
acudió a la Ley de Servicio de Co- 
municación Audiovisual -conocida 
popularmente como Ley de Me- 
dios- y se amparó en el Artículo 
77, una especie de escudo para es- 
tas situaciones. “Esto es por si al- 
guien viene con dinero y compra 
los derechos de la televisación de 
los partidos y se le ocurre no pa- 
sarlos, y así te priva de la difusión 
de ese contenido. Previendo eso, 
este artículo dice que más allá de 
cualquier acuerdo entre privados, 
si existe la posibilidad de una 
transmisión que sea absoluta- 
mente gratuita y abierta para el 
público del área de influencia 
donde ocurre ese evento, donde 
está el interés, tienen derecho a 
transmitirlo”. El canal lujanense 
reunía esos requisitos, ya que su 
señal sólo alcanza a la ciudad y la 
región. No tiene la potencia de 
TyC, que se puede ver desde Us- 
huaia a la Quiaca, y más. 

Bajo el amparo de ese artículo de 
la Ley, continuaron con la cam- 
paña del aurinegro hasta 2018, 
tiempos de Mauricio Macri en la 
Casa Rosada. Para cumplimentar 
ese y otros aspectos de la norma, 


OLES SECUESTRADOS 
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Estrenan un documental que repasa la lucha que Pares TV —canal cooperativo de Luján- 
viene librando con el poderoso Grupo Trisa [de Clarín), que no transmite ni deja 
transmitir los partidos de Flandria. 


“Las empresas 
mediáticas 
concentradas avanzan 
sobre la libertad de 
expresión, coartando la 
posibilidad de que Pares 
TV pueda transmitir 
Pero también avanzan 
sobre los derechos 

de las audiencias” 


el Estado conforma el Cofeco 
(Consejo Federal de Comunicación 
Audiovisual), que integran varios 
sectores, como medios comunita- 
rios, privados y el propio Estado. 
Diego Gusnmerini explica que esa 
entidad llama a Audiencias Públi- 
cas para elaborar un listado de 
eventos de interés relevante, que 
pone a consideración de las y los 
ciudadanos de todas las provin- 
cias. “La última audiencia que se 
hizo -señala- fue en 2015. Y esta- 
ban los partidos del ascenso, los 
partidos de Los Pumas, Las Leo- 
nas, el Turismo Carretera. Había 
un montón de eventos, no sólo 
deportivos sino también cultura- 


les, como el Cosquín, entre otros”. 
Pero el ex presidente, un destaca- 
do en tirar precisos centros a los 
medios poderosos y hegemónicos, 
cortó por lo sano con aquella si- 
tuación. Y lo hizo a su estilo: “De- 
cretó como único evento de in- 
terés relevante, con una resolu- 
ción, a los partidos de la Selección 
masculina de fútbol”. Es decir, 
ningún evento deportivo que no 
sean los de la Albiceleste se podrá 
transmitir por tele sin tener los 
derechos. “Desde ahí nos reco- 
mendaron que dejemos de trans- 
mitir los partidos, porque cual- 
quier perjuicio económico iba a ser 
imposible de afrontar”. 

“Macri nunca conformó el Cofe- 
co, no se hizo el listado. Y noso- 
tros, ante el ataque del grupo Tri- 
sa, intimamos al Estado por no 
cumplir con el Artículo 77. Y en 
vez de aplicarlo, lo que hizo Macri 
fue decir «yo estoy por encima de 
lo que dice la ley y lo decreto yo: el 
único evento de interés relevante 
serán los partidos de la Selec- 
ción». Volvimos a atacar esa re- 
solución. Trisa nos manda cartas 
documento a nosotros, y nosotros 
al Estado”. Y así... 


QUE EL FÚTBOL NO PARES 

“Hoy pasamos solamente los par- 
tidos de Luján, sólo porque no as- 
cendió”, lamenta Gusmerini, in- 
tegrante de Pares TV y con partici- 


“Hace 6 años 

que estamos con este 
conflicto y todavía ninguno 
se atrevió a fallar en 
contra. Lo que dice Trisa 
es que los penudicamos 
económicamente, 
imaginate lo lejos 

que puede estar 

esa posibilidad” 


pación en el área técnica de las 
transmisiones futboleras. “Siem- 
pre detrás de cámara”, aclara. 

La situación llegó a la Justicia, 
donde generalmente reina la ley 
del más fuerte. Y el duelo entre el 
Grupo Clarín y la cooperativa de 
prensa de Luján es como enfrentar 
a la Scaloneta contra un combinado 
de solteros y casados. “Hace 6 años 
que estamos con este conflicto y 
todavía ninguno se atrevió a fallar 
en contra. Lo que dice Trisa es que 
los perjudicamos económicamente, 
imaginate lo lejos que puede estar 
esa posibilidad”, admite Diego, con 
un dejo entre tristeza y bronca. “Ya 
presentamos los alegatos, también 


los presentó Trisa. Con este cambio 
de Gobierno pretendíamos que el 
Estado aplicara el Artículo 77, pero 
no lo logramos aún. Con la Justicia 
no se sabe nunca lo que pueda lle- 
gar a ocurrir”. Y por sus antece- 
dentes cada vez que debe decidir 
sobre intereses de la empresa de 
Magneto, el panorama no es muy 
alentador. 

Lucía Maccagno se suma remar- 
cando que “el problema principal es 
que TyC no transmite los partidos, 
porque no los considera rentables”, 
salvo casos excepcionales, como un 
clásico, o que pelee la punta del 
campeonato. Pero tampoco deja 
transmitir. “Pares TV tiene una li- 
cencia de baja potencia, es decir que 
la cobertura que hacía de manera 
abierta y gratuita era para la comu- 
nidad mediata, para las y los vecinos, 
para las y los hinchas de Flandria. Ni 
siquiera estamos hablando de una 
disputa por una transmisión a nivel 
nacional, sino que es para las y los 
interesados en ver esos contenidos”. 
Y sigue: “Aun existiendo la cobertura 
de TyC, hay algo que destacar: las que 
hace Pares TV son mejores en calidad 
técnica porque durante todos estos 
años se preocuparon por ir equipán- 
dose y profesionalizándose para ha- 
cerlas cada vez mejor. Además, hay 
un conocimiento que tiene que ver 
con la cercanía al club, hay un 
vínculo fuerte de la comunidad con 
el canal, que no sólo transmite fútbol 
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sino que también se encarga de 
transmitir otras disciplinas deporti- 
vas, de cubrir la vida social del club, 
aniversarios. O si necesita hacer una 
colecta, Pares TV se encarga de la di- 
fusión”. Cuenta que su programa- 
ción “tiene una agenda informativa 
muy vinculada a lo cotidiano de la 
comunidad. Ahí hay un vínculo del 
canal con su audiencia que clara- 
mente no lo tienen los canales co- 
merciales. Y que al momento de ha- 
cer la cobertura del partido del club, 
se nota mucho la diferencia. Porque 
esa cercanía de cubrir los entrena- 
mientos, de estar en la diaria con te- 
mas del club, les da mayor informa- 
ción para hacer una cobertura mu- 
cho más integral”. 


LUCES, CÁMARAS, 

ACCIONES (LEGALES) 

En octubre de 2019, en las puertas 
del Enacom (Ente Nacional de Co- 
municaciones) se jugó un partido 
contra la censura, organizado por 
Pares TV y la Coordinadora Nacio- 
nal de Televisoras Alternativas 
(CONTA). Allí tiraron paredes Vic- 
tor Hugo Morales y Alejandro Apo 
junto a otros periodistas y comu- 
nicadores. Sus testimonios, como 
los de hinchas y vecinos y vecinas, 
fueron captados por el documental 
En la cancha, que se estrenó al cie- 


| 
TRABAJO PARA NUESTROS JÓVENES 


rre de esta edición en el Cine Gau- 
mont, el espacio que el Incaa tiene 
en la Ciudad de Buenos Aires. Allí 
también se lo escucha a Fernando 
Niembro, autor de la frase triste- 
mente célebre: “Si querés ver el 
fútbol gratis, andate a Cuba”. 
Lucía Maccagno es realizadora au- 
diovisual e integrante del canal co- 
munitario Barricada TV, con licencia 
en Buenos Aires, que al igual que 
Pares, forma parte de la Coordina- 
dora. Cuando llegó a sus oídos el ca- 
so de sus colegas, lo usó para elabo- 
rar la tesis que luego le dió el título 
universitario de la carrera de Comu- 
nicación de la UBA. “Con ese trabajo 
me licencié, y luego decidí conver 
tirlo en este documental”, celebra. 
La directora dice que el film “se 
construye a partir de las voces de las 
y los protagonistas, de las y los tra- 
bajadores del canal, que es una coo- 
perativa de trabajo”, aunque “tam- 
bién hay testimonios de los hin- 
chas, de las hinchas, de vecinos y 
vecinas que son la audiencia del ca- 
nal. Del presidente del club de ese 
momento (2019)”. En definitiva, 
adelanta que la peli visibiliza “los 
testimonios que dan cuenta del 
perjuicio que esto tiene para la co- 
munidad”. El Grupo Clarín, de vasta 
trayectoria en el secuestro de goles, 
va por todo y no deja ni las migajas. 
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LUCHA, SANGRE, MUERTE Y DOLOR EN MEDIO DE LA INDIFERENTE OPULENCIA 


El fuego sigue encendido 


Un edificio de Manhattan representa un hito de la pelea de las mujeres trabajadoras. Allítuvo lugar el incendio de una fábrica en 
1911 que dejó un saldo de 146 obreras muertas. Hoy existen organizaciones [y tres placas en el lugar] que intentan hacer memoria. 


Por Pablo Bilsky 
(desde Nueva York) 


cho personas rodean a 

la guía. La mujer expli- 

ca en voz alta, con una 

dicción clara y segura, 

la historia del edificio 
de diez pisos ubicado en 23-29 
Washington Place, entre Greene 
Street y Washington Square East, 
al sur de Manhattan. 

El predio está en Greenwich Vi- 
llage, el barrio que durante 1960 y 
1970 fue epicentro de los movi- 
mientos rebeldes, el arte y la 
bohemia. Hoy esa impronta puede 
encontrarse más en Brooklyn que 
aquí, pero el área todavía vive de 
su pasado, de lo que alguna vez fue 
y ahora representa ser, como una 
reproducción para turistas. 

De todos modos, los árboles, las 
casas de ladrillos rojos con escale- 
ras de hierro al frente, los clubes 
de jazz y las banderas del movi- 
miento LGTBIQ permanecen aquí. 
Las calles arboladas y el silencio 
son impensables en otros barrios 
de Nueva York, y este es un rasgo 
distintivo que todos los sentidos 
captan de inmediato apenas uno 
asoma a la calle desde la estación 
de subte. 

Los edificios de la Universidad 
de Nueva York (NYU) están por to- 
das partes en esta zona. Y uno de 
los epicentros del sector es Was- 
hington Square Park. En ese lugar 
parecen habitar los fantasmas del 
pasado de Greenwich Village. Hay 
muchos músicos, pintores, arte- 
sanos y artistas. Y junto a esos 
fantasmas se pasean, menos visi- 
bles para muchos, la sangre, el ba- 
rro y el fuego de la explotación y el 
más absoluto desamparo. 

Este espacio verde, como todo 
el resto de Nueva York, es uno de 
los escenarios donde se desarro- 
llan escenas obscenas, ofensivas e 
inhumanas: junto al glamour y la 
riqueza opulenta, la miseria más 
descarnada. Al lado, a pocos me- 
tros, de los jóvenes estudiantes de 
la NYU con sus caras computado- 
ras, se arrastran seres humanos 
que sobreviven en un revoltijo de 
cartones, bolsas y restos de comi- 
da. Suelen andar semidesnudos, 
manchados por sus propios ex- 
crementos todavía frescos y he- 
diondos, convulsionando y profi- 
riendo gritos guturales. “Parece 
que soy invisible”, decía el gra- 
siento cartón escrito a mano que 
exhibía un mendigo, y esa frase 
sintetiza un fenómeno muy parti- 
cular: varias ciudades, acaso va- 
rios mundos, cohabitan Nueva 
York. Y cada uno percibe lo que 
quiere o puede percibir. 
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EL INCENDIO DE LA 

FÁBRICA DE CAMISAS 

La guía sigue explicando que sucedió 
en el edificio Brown. Allí tenía sede 
la fábrica de camisas Triangle Shir- 
twaist y hoy forma parte del campus 
de la NYU. Fue construido entre 
1900 y 1901, en estilo neorrenacen- 
tista, y originalmente se llamaba 
Edificio Asch. Los tres pisos más 
elevados del edificio fueron ocupa- 
dos por la Triangle Shirtwaist Facto- 
ry, tristemente célebre por el incen- 
dio que sufrió el 25 de marzo de 1911, 
que dejó un saldo de 146 trabajado- 
ras de la confección muertas. Ese 
hecho histórico fue uno de los hitos 
que marcaron las luchas feministas. 


Por entonces, las mujeres eran 
explotadas brutalmente, con sala- 
rios mucho más bajos que los 
hombres. Tal como sucede hoy, 
claro, en distinta medida según 
cada país. Además de los patrones 
explotadores y brutales, las muje- 
res debían enfrentarse con el ma- 
chismo de los sindicatos, que les 
negaban la participación. 

El incendio comenzó a las 
16.40. La mayoría de las trabaja- 
doras fallecidas eran mujeres re- 
cién emigradas de Europa del Este 
e Italia, de entre catorce y veinti- 
trés años de edad. La fábrica ocu- 
paba los pisos 8, 9, y 10. Trabaja- 
ban allí unas 500 personas, con 


un horario de nueve horas diarias 
más siete los sábados. Ganaban, 
por 52 horas de trabajo a la sema- 
na, entre 7 y 12 dólares. 

Cuando comenzaron las llamas, 
las trabajadoras quedaron ence- 
rradas. Según la versión patronal, 
los responsables de la fábrica de 
camisas habían cerrado todas las 
puertas de las escaleras para evitar 
los robos que eran habituales en la 
zona. Pero la historia no oficial 
señala que los propios patrones 
cerraron las salidas. Por esos días, 
y desde mucho antes del incendio, 
se intensificó la lucha de las muje- 
res trabajadoras con grandes 
huelgas y protestas públicas. 


Muchas de las trabajadoras, al no 
poder escapar del edificio en llamas, 
saltaron al vacío. Las primeras refe- 
rencias sobre el número de muertos 
oscilaron entre 141 y 148, pero hoy 
se sostiene que murieron 146 per- 
sonas: 123 mujeres y 23 hombres. La 
mayoría de las víctimas murieron de 
quemaduras, asfixia, lesiones por 
impacto contundente o una combi- 
nación de los tres. La primera per- 
sona en saltar fue un hombre, y se 
vio a otro hombre besando a una 
mujer joven en la ventana antes de 
que ambos saltaran a la muerte. 

El desastre de Triangle Shirtwaist 
obligó a las autoridades a realizar 
algunos mínimos cambios legisla- 
tivos en las normas de seguridad y 
salud laborales e industriales. De- 
tonó, asimismo, la creación del im- 
portante Sindicato Internacional de 
Mujeres Trabajadoras textiles (In- 
ternational Ladies? Garment Wo- 
rkers' Union) que lucharía por me- 
jorar las paupérrimas condiciones 
laborales de esos tiempos. 

El libro de 2003, El incendio que 
cambió a EEUU (The Fire that Changed 
America) de David Von Drehle, co- 
mienza con un epígrafe que repro 
duce una nota del 10 de enero de 
1910 publicada en el diario Jewish 
Daily Forward: “Empresa Triángulo, 
con sangre se escribirá este nombre 
en la historia del movimiento obre- 
ro de EEUU, y con mucho senti- 
miento esta historia recordará los 
nombres de los huelguistas de esta 
fábrica, de los cruzados”. 

Von Drehle señala en su libro que 
uno de los muelles de Nueva York, 
el Charities Pier (Muelle de las Or- 
ganizaciones de Caridad) fue rebau- 
tizado por las trabajadoras y los tra= 
bajadores como Calle del Dolor (Mi- 
sery Lane). En ese lugar se deposi- 
taban los cuerpos de los hombres y 
mujeres que morían trabajando, de- 
bido a las malas condiciones de se- 
guridad y salubridad, las jornadas 
extenuantes y la sobreexplotación. 

“El 26 de marzo de 1911, la mor- 
gue improvisada al final del muelle 
se llenó con los restos de más de 
cien mujeres jóvenes y dos docenas 
de hombres jóvenes, víctimas de 
un incendio catastrófico en una fá- 
brica de ropa de gran altura. Algu- 
nos de los cuerpos, los que cayeron 
por las ventanas y por el hueco del 
ascensor, eran fácilmente identifi- 
cables. Los que permanecieron en 
el desván en llamas, atrapados por 
las llamas y una puerta cerrada, no 
lo estaban”, señala el autor, que 
además hace referencia a que cien 
mil personas hicieron fila afuera de 
la morgue ese día. 

“Muchachos mascadores de chicle 
y sus novias, que reían entre dientes, 
esperaban junto a los familiares ató- 
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nitos o sollozantes de los muertos. 
La fila se extendía por el muelle, ha- 
cia la calle, doblaba la esquina y se 
perdía de vista. Un policía en la 
puerta de Misery Lane estimó que 
seis mil personas por hora pasaban 
frente a las filas de ataúdes. Final- 
mente, a última hora de la tarde, 
unas veinticuatro horas después de 
que estallara el incendio, un oficial 
de policía enojado ordenó a sus 
hombres que purgaran la cola de de- 
monios y buscadores de emociones. 
<< ¿Qué se creen que es esto, refunfu- 
ñó, el Eden Musee?». Ese era el cine 
mudo más popular de la ciudad”, se 
lee en El incendio que cambió a EEUU. 


UNA LARGA LUCHA 

En 1909 tuvo lugar una huelga de las 
camiseras de Nueva York, también 
conocida como El levantamiento de 
las 20 mil. Participaron principal- 
mente mujeres inmigrantes de ori- 
gen europeo. La lideró Clara Lemli- 
ch, de origen ruso, y contó con el 
apoyo de la Liga Nacional de Sindi- 
catos de Mujeres de América (Na- 
tional Women's Trade Union Lea- 
gue of America-NWTUL). Comenzó 
el 23 de noviembre de 1909 y en fe- 
brero de 1910 el sindicato acordó 
con los dueños de algunas fábricas 
la mejora en los salarios, mejores 
condiciones laborales y reducción 
de la jornada laboral. La huelga se 
suspendió el 15 de febrero de 1910, 
aunque algunas protestas continua- 
ron. El incendio que se produjo un 
año después en la fábrica Triangle 
Shirtwaist dejó en claro que lo que 
se había conseguido no fue sufi- 
ciente. Y sobre todo, que los patro- 
nes no cumplieron con lo acordado. 

El 22 de noviembre de 1909, Clara 
Lemlich Shavelson, de 23 años, 
después de escuchar durante 25 mi- 
nutos a los hombres hablar sobre 
los inconvenientes de participar en 
la huelga laboral que se estaba con- 
vocando desde septiembre en algu- 
nos sectores de la industria textil de 
Nueva York se levantó y declaró en 
yiddish que quería hablar. Subió al 
estrado y ofreció un discurso consi- 
derado histórico. Se lo conoce como 
“la filípica yidishh”, e instaba a que 
todos las trabajadoras y los trabaja- 
dores que confeccionaban camisas 
debían ir e irían a la huelga. 

El 23 de noviembre de 1909, se 
lanzó el paro de once semanas. Se lo 
conoce como El levantamiento de las 
20 mil (Uprising of the 20.000). Fue 
una de las huelgas de mujeres más 
importantes en la historia de EEUU. 
El 24 de noviembre, 20 mil personas, 
en su mayoría mujeres, salieron de 
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las fábricas. La huelga duró hasta fe- 
brero de 1910 y terminó en un “Pro- 
tocolo de paz” o acuerdo entre em- 
presarios y sindicalistas, que permi- 
tió alos huelguistas volver al trabajo 
y satisfacer, en alguna medida, las 
demandas de los trabajadores (mejor 
salario, reducción de la jornada la- 
boral, igualdad salarial e igualdad de 
trato para los trabajadores que esta- 
ban afiliados a los sindicatos y aque- 
llos que no lo estaban). 

Las jóvenes huelguistas obligaron 
al liderazgo predominantemente 
masculino en los “oficios de la agu- 
ja” y a la Federación Estadounidense 
del Trabajo (American Federation of 
Labor) a revisar sus prejuicios arrai- 
gados contra la organización de las 
mujeres. Los huelguistas ganaron 
sólo una parte de sus demandas, pe- 
ro la sublevación provocó cinco años 
de revueltas que transformaron a la 
industria del vestido y la convirtie- 
ron en uno de los oficios mejor orga- 
nizados en EEUU, un país donde to- 
davía hoy muchas empresas sólo 
contratan a personas no sindicaliza- 
das y en el que, además, se combate 
abiertamente la formación de nue- 
vas Organizaciones sindicales. 

En 19009, existían más de seiscien— 
tos talleres, fábricas y tiendas en 
Nueva York que empleaban a unos 
treinta mil trabajadoras y trabajado- 
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Además de los 
patrones explotadores y 
brutales, y la diferencia 
de sueldo con los 
hombres, las mujeres 
debían enfrentarse 

con el machismo 

de los sindicatos, 

que les negaban 

la participación. 


res. Desde el principio, las jóvenes 
en huelga fueron víctimas de una 
fuerte oposición y represión a sus 
demandas: represión por parte de 
los patrones, la dirigencia política, la 
policía, y la persecución implacable 
de los tribunales de justicia. 
Además, las empresas (entre 
ellas Triangle) contrataron mato- 
nes y prostitutas para acosar y 
perjudicar a las huelguistas, a me- 
nudo con ayuda de policías que 
luego detuvieron a las mujeres en 
lucha por cargos inventados. 


En la Corte Suprema, las huel- 
guistas se enfrentaron a magistra- 
dos hostiles que reprochaban a las 
mujeres jóvenes su mal comporta- 
miento (uno dijo a una mujer: “Us- 
ted está en huelga contra Dios y la 
naturaleza”). Las luchadoras fue- 
ron multadas, y, en algunos casos, 
condenadas por distintos delitos. 


LA MEMORIA 
Hoy tres placas de bronce en la 
esquina sureste del edificio re- 
cuerdan aquellos hechos. La Or- 
ganización en recuerdo del In- 
cendio de Triangle (Remember 
the Triangle Fire) se dedica a tra- 
bajar por la memoria e informar 
al público sobre el incendio de 
1911 a través de proyectos artísti- 
cos, divulgación educativa y si- 
tios de redes sociales. Trabaja en 
conjunto con el Consejo Laboral 
Central de la Ciudad de Nueva 
York, el Departamento de Bom- 
beros, la Universidad de Nueva 
York y varios grupos comunita- 
rios para planificar e implemen- 
tar las actividades anuales de 
conmemoración del aniversario 
del incendio cada 25 de marzo. 
“A lo largo del año, la Coali- 
ción ofrece programación para 
aumentar la conciencia pública 
sobre el incendio y explorar su 


Ventas por mayor y menor. 
Revendedores. Todas las figuritas. 


relevancia contínua para los de- 
rechos de los trabajadores y la 
seguridad en el lugar de trabajo. 
En nuestro sitio web y a través de 
las redes sociales, brindamos re- 
cursos sobre el incendio de 
Triangle para educadores y pro- 
movemos el trabajo de organiza- 
ciones que defienden los dere- 
chos y la seguridad de los traba- 
jadores en los EEUU y en todo el 
mundo. Nuestro objetivo es ser lo 
más inclusivos posible con nues- 
tra programación para que esta 
historia sea relevante y accesible 
para personas de color, personas 
con discapacidades o comunida- 
des cuyo idioma principal no es el 
inglés. La Coalición está traba- 
jando actualmente para estable- 
cer un monumento de arte públi- 
co permanente en el edificio Bro- 
wn (anteriormente Asch) donde 
ocurrió el incendio para honrar a 
los que murieron, para que su sa- 
crificio nunca sea olvidado”, se- 
ñala el de la agrupación. 

La guía sigue rememorando la 
historia frente al edificio. Pero de 
las ocho personas que la rodeaban 
hace unos minutos, tres se des- 
prendieron del grupo, dejaron el 
corro y se entregaron de lleno a la 
devoción de las pantallas de sus te- 
léfonos. Ni siquiera sacaron fotos. 
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BOLETÍN ENREDANDO. BUENAS PRÁCTICAS 


La jugada colectiva 


El Club Lavalle está en el corazón del barrio Bellavista. Las infancias y el cuero rodando. El entrenamiento y el tercer tiempo. 
La tribuna como testigo de los proyectos que avanzan. Padres que son profes y profes que son dirigentes. Pandemia y después. 


Por Tomás Viú 


ntrar al Club Lavalle es 

encontrarse con una 

nube de polvo produci- 

da por la tierra que le- 

vantan los pibes que 
están corriendo, es escuchar gri- 
tos, es ver gambetas. Son las sie- 
te y media de la tarde y la oscuri- 
dad en la ciudad ya se está insta- 
lando. Sin embargo, adentro del 
club la actividad es total y el rit- 
mo es propio de un lugar lleno de 
vida. La iluminación artificial 
alarga la jornada y en este caso 
permite que se jueguen varios 
partidos en simultáneo: la can- 
cha grande se subdivide para que 
distintas categorías entrenen al 
mismo tiempo. Una de esas cate- 
gorías es la 2008. 

“Cuando llegues, preguntá por 
la 2008”, había indicado Juan 
Ponce vía WhatsApp. Pero en- 
contrarlo a Juan en medio de este 
escenario de pelotas e infancias 
no es tarea sencilla. Está parado 
pasando la mitad de la cancha, en 
el límite establecido entre un 
partido y el otro. Mira, observa, 
estudia los movimientos de la 
categoría que mañana jugará un 
amistoso contra el Club Torito. 
Después explicará que como ese 
club juega en Rosarina, funciona 
como una vidriera para que los 
pibes de Lavalle se muestren. 
Aunque en este momento no le 
toca dirigir la práctica, Juan está 
muy concentrado. Hace un gesto 
levantando las dos manos para 
hacerse más visible. 

“Llegué hace tres años y medio 
al Lavalle. Mi hijo vino, se probó, 
quedó, le gustó”. Juan llegó al 
club como un padre que lleva a su 
hijo a jugar, acaso la forma más 
habitual de entrada a estos espa- 
cios. Benja, su hijo, jugaba en 
otro lado pero un amigo lo invitó 
a ir a ver cómo era el Lavalle. Así 
llegaron padre e hijo, para ver 
cómo era, y así se quedaron pa- 
dre e hijo, jugando, alentando, 
dirigiendo categorías y tomando 
las decisiones que van marcando 
el rumbo institucional. Pero decir 
eso sería adelantar escenas de 
una película sin final. Todo eso 
fue pasando de a poco. 

“Empecé como papá a conta- 
giarme con todos los otros. La 
categoría se había quedado sin 
técnico así que asumí”. Juan di- 
rige la 2009. En el club, desde 
los cuatro años ya están corrien- 
do detrás de una pelota. En Re- 
serva y en Primera hay planteles 
masculino y femenino. “Esta- 
mos en una liga que se llama 
ACAR (Asociación de Clubes 


Agrupados de Rosario) donde 
juegan entre diez y doce equipos. 
Durante la semana se juegan 
otros torneos o amistosos, tanto 
en cancha de siete como de once. 
Se practica días de semana y se 
juega sábado y domingo”. 

Durante la charla no despega 
la mirada de las jugadas que van 
improvisando los pibes en el pi- 
cadito. Están practicando de ca- 
ra al amistoso de mañana ante 
El Torito. Corren con vitalidad, 
con el único interés puesto en la 
esfera de cuero. Juan hace un pi- 
que para atajar la pelota que 
acaba de volar fuera del períme- 
tro tácito. Atrapa la bola y la de- 
vuelve, y el juego se reanuda al 
instante. Juan vuelve trotando 
para seguir contando sobre la 
experiencia del Lavalle. 

“Empecé a estar más con los 
papás y con los chicos. Me lla- 
maron desde la Comisión para 
participar. Venimos con varios 
logros pero lo principal es que 
estamos sosteniendo un espacio 
con 250 pibes”, cuenta, y agre- 
ga: “Venimos trabajando bas- 
tante bien, este año logramos 
las tribunas”. 

En la Comisión son entre siete y 
ocho personas pensando, hacien- 
do y gestionando el club: desde la 
pintura hasta el entrenamiento, 
desde los papeles hasta las jorna- 
das maratónicas de los fines de 


“Más que jugar bien 
al fútbol o sacar 
cracks, vamos por 
otros valores. Les 
enseñamos a ser 
unidos como grupo, 
que acá nadie es más 
que nadie, que todos 
somos iguales”, dice 
el entrenador Lautaro. 


semana, desde la coordinación con 
los técnicos de las distintas cate- 
gorías hasta el cuidado de los pi- 
bes y las pibas. 

Javier, el presidente del club, 
tiene en sus manos la planilla que 
está firmando el árbitro que re- 
cién terminó de dirigir. Dirá que 
con la comisión anterior “hubo 
unos problemas” y que el club 
“quedó a la deriva, sin personería 
jurídica ni nadie que lo lleve ade- 
lante”. En toda historia hay un 
giro, un hecho que provoca un 
cambio en el curso de los aconte- 
cimientos: “Hasta que nos junta- 
mos nosotros que fuimos padres y 
fuimos profes. Era provisorio 
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hasta que se presentara alguna 
lista pero nunca pasó. Pasó la 
pandemia y un montón de cosas, 
y seguimos al frente nosotros”. 
La palabra que nombra al pasar 
Javier, pandemia, generó diversos 
impactos en cada lugar en que fue 
aterrizando. En las organizacio- 
nes de los barrios el efecto fue 
demoledor. Resumirá el presi- 
dente de este club: “No había un 
peso en la calle, nadie podía salir, 
mucha gente no tenía para co- 
mer”. En ese contexto, los pa- 
dres-profes-dirigentes improvi- 
saron un comedor comunitario. Y 
lo organizaron como suelen orga- 
nizarse este tipo de músculos que 
reaccionan frente a los golpes: 
“El traía dos kilos de harina, yo 
ponía la grasa, alguien traía la le- 
che”. Habían acordado que cuan- 
do la actividad habitual se fuera 
restableciendo, dejarían de lado el 
comedor para abocarse de lleno al 
club. La demanda de tiempo y 
energía que insume llevarlo ade- 
lante no sería compatible con la 
organización del comedor. Cada 
momento va abriendo horizontes 
de posibilidad. Ahora, entre otras 
cosas, están terminando de tra- 
mitar la personería jurídica. 
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A las seis de la tarde empiezan a 
entrenar las primeras categorías 


y las prácticas se van sucediendo 
hasta las nueve de la noche con 
los más grandes. A Lavalle, ade- 
más de Bellavista, llegan pibes y 
pibas de Ludueña, Villa Banana, 
La Boca, Santa Lucía. Juan explica 
que son muchos lugares y que al- 
gunos quedan lejos. “Desde Lu- 
dueña hasta acá es lejísimo, pero 
venimos igual porque nos gusta y 
nos sentimos bien. Y creemos en 
esto: en la transformación, en 
poder enseñarle al nene o al chi- 
co que lo que estamos haciendo 
está bien”. Juan vuelve a la idea 
del contagio, palabra que en 
tiempos pandémicos ha quedado 
totalmente absorbida por la 
emergencia sanitaria. “Conta- 
giarlos para que también ellos 
puedan hacer lo mismo”. 
Cuando termine el entrena- 
miento, los pibes dirán algunas 
cosas, responderán preguntas y 
formarán para la foto. Después 
volverán a sus casas y mañana 
nuevamente se verán las caras 
para jugar el amistoso. El lugar 
de ida y vuelta que plantean los 
profes habilita el tratamiento de 
diversas problemáticas con las 
que cargan los pibes. A veces, en 
el tiempo que están en el club lo- 
gran alivianar esas mochilas. 
“Tenemos pibes que son adoles- 
centes, uno de los chicos estaba 
empezando con el consumo y 
esas cosas, lo charlamos y por 
suerte lo pudimos rescatar. Sabe- 
mos que no podemos estar siem- 
pre, pero cuando están en el club 
disfrutan de este espacio, pueden 
charlar y sentirse seguros”. 
Lautaro empezó a principios 
de este año a entrenar a la cate- 
goría 2008, cuando Juan le hizo 
la invitación. Vive en zona nor- 
te, cerca de la cancha de Central, 
y dice que allá los clubes son 
distintos. Hace referencia al po- 
der adquisitivo, a las distintas 
realidades que se viven en ba- 
rrios cercanos de una misma 
ciudad. “Acá se ve la realidad to- 
dos los días: del chico que no 
tiene para comer, para pagar la 
cuota, para comprarse botines. 
Son cosas que en otros lados no 
las ves”, dirá Lautaro sostenien- 
do con la mano izquierda la bol- 
sa llena de pelotas que fueron 
pateadas hasta hace un momen- 
to. Lautaro enumera algunos de 
los ejes en los cuales focalizan el 
trabajo: la comunicación, el res- 
peto entre ellos y con los rivales, 
el juego, la diversión y al mismo 
tiempo aprender a competir. 
“Más que jugar bien al fútbol o 
sacar cracks, vamos por otros 
valores. Les enseñamos a ser 
unidos como grupo, que acá na- 
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die es más que nadie, que todos 
somos iguales”. 

El 8 de enero de 2013, Merce- 
des Delgado quedó en medio de 
un tiroteo entre bandas mien- 
tras intentaba resguardar de las 
balas a su hijo menor. Producto 
del tiro que recibió en la espalda, 
murió horas después. Mercedes, 
Mecha, era catequista, militante 
social, cocinera, trabajadora del 
comedor comunitario San Caye- 
tano, entre otras cosas. Vivía y 
trabajaba en Ludueña, barrio en 
el que hoy sigue viviendo Juan 
Ponce, hijo de Mercedes. Desde 
ese tiempo a esta parte, la trama 
narcocriminal en la ciudad se 
multiplicó y complejizó a niveles 
demasiado profundos. Dice Juan: 
“Le contamos a los chicos la 
realidad que nos tocó vivir, que 
no estuvo buena. Tampoco que- 
remos ser ejemplo, queremos 
que ellos hagan su vida”. Hay 
algo que lo moviliza en la tarea 
social que despliega y renueva 
diariamente en espacios de dife- 
rentes wines de la geografía ro- 
sarina (Nuevo Alberdi, Ludueña, 
Moderno, Bellavista): “Los pibes 
tienen que debatir, crear su per- 
sonalidad, sus ideas. Queremos 
que sus cabecitas piensen”. 

Con sus cuarenta años y los ki- 
lómetros recorridos, Juan ya vio 
bastante. Habla del narco como 
un Estado paralelo, de lo poco 
con lo que convencen a muchos 
pibes, de lo mucho que esos pi- 
bes no tienen. “Che Juan, me 
ofrecieron seis mil pesos por 
cinco horas”. “¿Quién te ofre- 
ció?”. “No hago nada Juan, y en- 
cima me cuidan”. Juan aclara 
que con algunos pueden dar las 
discusiones y con otros no. Que 
hay muchos que cuando se da el 
debate sobre estas cosas se eno- 
jan. Que son muy pocos los que 
realmente se animan a plantar- 
se, decirlo y debatirlo. “Nos es- 
tán matando a los pibes y esta- 
mos todos callados”, alerta, y a 
modo de catarata lanza una serie 
de preguntas sin respuestas: 
“¿Por qué no hablamos de inclu- 
sión? ¿Por qué no tenemos los 
derechos para los chicos? ¿Por 
qué se tienen que vivir esas co- 
sas?”. Juan se refiere a lo lejos 
que queda la universidad. Las 
preguntas se van concatenando. 
“¿Cuáles son las posibilidades de 
que este pibe vaya a la universi- 
dad? ¿Cómo garantizamos que 
no sean captados antes de ter- 
minar el secundario?”. 


El silbato suena repetidas veces. 
Terminó la práctica. 

—Ey, esperen, esperen que te- 
nemos que hablar—, dice Lautaro. 

—Profe, allá no quieren estirar. 

—Ey, vengan a estirar. Tene- 
mos que ver también cómo va- 
mos a hacer mañana, el profe 
Lautaro les va a decir algo—, an- 
ticipa Juan. 

—Profe, yo no tengo canilleras 
para mañana—, avisa un pibe. 

Cuando se trata de responder 
algunas preguntas, el equipo no 
duda: todos dicen que “el capi 
quiere hablar”. El capi es el capi- 
tán. El capitán es Jeremías, que da 
un paso al frente. 


—¿Cuál es tu sueño? 

—Llegar a Primera. 

Jeremías tiene 14 años y viene al 
club desde el principio de la tem- 
porada (antes jugaba en Unión de 
Álvarez). Vive en Seguí y Avella- 
neda y al club llega pedaleando los 
tres días que entrenan en la sema- 
na. El capi juega en el mediocam- 
po, de número ocho, haciendo la 
banda derecha del equipo. 


“Uno de los chicos 
estaba empezando 

con el consumo, lo 
charlamos y por suerte 
lo pudimos rescatar. 
Sabemos que no 
podemos estar siempre, 
pero cuando están en el 
club disfrutan 

de este espacio” 


—¿Cómo ves al equipo para ma- 
ñana? 

—Más o menos. Hay que mejo- 
rar un par de cosas—. Mientras 
Jeremías responde, sus compa- 
ñeros escuchan y se ríen de ma- 
nera cómplice. 

—¿Qué cosas hay que mejorar? 

—Hacer caso, tocar la pelota. 

—La defensa—, desliza alguien 
por atrás. 

—La defensa, el mediocampo y 
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los delanteros—, aporta otro pro- 
vocando la carcajada generalizada. 

—Todo un poco—, suma Jere- 
mías. —Tenemos que aprender 
todos juntos—. 

Cuando Jeremías termina de 
responder, los dedos apuntan ha- 
cia otro compañero. “Éste va a ser 
locutor”, dice señalando a Dylan, 
quien vive a la vuelta y previa- 
mente jugaba futsal en El Federal - 
club que está a pocas cuadras-. 
Dylan está en Lavalle hace un año 
y lo que más disfruta de ir al club 
es “jugar con mis compañeros y 
cómo nos tratan”. 

—Mi sueño es ser periodista 
deportivo. Sé todo de fútbol, me 
gusta ver entrevistas, leo mu- 
cho, veo las reglas. El año que 
viene ya voy a arrancar un curso 
de periodismo deportivo. 

El paisaje sonoro va mutando. 
Entre las siete y media y las nue- 
ve de la noche el cambio es bien 
marcado: el nivel de ruido baja 
como si fuese una banda sonora 
que se maneja desde una consola. 
Sobre las nueve ya terminaron 
todos los entrenamientos y que- 
dan pocas personas: algunos 
miembros de la comisión directi- 


TOMÁS vIU 


va, algunos profes, algunos pibes, 
quienes trabajan en el quiosco del 
club, algún grupo que estira el 
encuentro en las mesas y banqui- 
tos que están estrenando junto 
con la tribuna. Un pibe posa para 
la foto con el escudo del club de 
fondo. El grupo que estira el en- 
cuentro también pide foto del 
otro lado del alambrado. 

“Casi todos son del barrio”, re- 
sume Jeremías. “Son todos cono- 
cidos”. Y vuelve a una idea: apren- 
der todos juntos, jugar, acompa- 
ñarse. “Si alguno juega mal, ayu- 
darlo. Somos todos unidos, pase lo 
que pase. Siempre vienen todos a 
vernos. Vienen todos porque están 
los bombos”. 

—Está la barra brava. La banda 
del Tinto—, agrega Dylan, y cuen- 
ta que su familia siempre lo apoyó. 
“Mi mamá ahora viene a veces 
porque tuve un hermanito”. 

El equipo forma para la foto. Al- 
gunos cantan la canción que baja 
cada fin de semana desde la tribu- 
na. Mientras, el aprendiz de perio- 
dista deportivo no pierde el tiem- 
po y practica: enumera en voz alta 
la formación del equipo con voz de 
un niño camino a locutor. 
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FOTOGRAFÍAS ANTIGUAS, RELATOS Y DOCUMENTALES 


Las luces 


de mi ciudad 


Kevin Dolce está enamorado del lugar en el que nació (y vive) y decidió crear un multiespacio en 
el que registra, con un gran sentido audiovisual, las historias que constituyen el alma de Rosario. 


Por Santiago Garat 


as vidas de los hermanos 
asturianos Ramón y Án- 
gel García, fundadores de 
La Favorita; la masiva in- 
toxicación de la sandwi- 
chería Aguiló; los orígenes de los 
parques Independencia y España; 
el paso de Gardel y Lorca por el 
Grand Hotel Italia; y hasta el de- 
rrotero de Guazuncho, el perro co- 
munitario de zona sur que fue bru- 
talmente asesinado y movilizó a un 
barrio entero, son algunas de las 
historias que el joven Kevin Dolce 
se encargó de investigar y plasmar 
en Rosario por Conocer, una plata- 
forma con una gran presencia en 
las redes sociales que fue declarada 
de interés municipal y provincial. 
“Rosario por Conocer nació el 20 
de febrero de 2020, pero desde 
hacía varios meses que venía in- 
troduciéndome en todo lo que es la 
historia de Rosario”, rememora 
Kevin, y detalla: “Empecé a topar- 
me, sobre todo en internet, con fo- 
tos antiguas de la ciudad. Al tam- 
bién gustarme mucho la fotografía, 
empecé a hacer comparativas de 
esas imágenes, tratando de sacar 
con el celu desde el mismo lugar y 
con el mismo posicionamiento en 
el que habían sido sacadas esas fo- 
tografías, hasta que en un momen- 
to empezó a darme intriga y a pre- 
guntarme qué era lo que veía y me 
atraía de esas fotos y pasé de la fo- 
tografía a la teoría”. Esa curiosidad 
lo llevó a “buscar y a indagar sobre 
esas imágenes” y “después de unos 
cinco o seis meses, me di cuenta de 
que tenía recolectada una gran 
cantidad de información y tenía 
tanto interés hacia este tipo de 
contenido que me surgió la idea y la 


necesidad de volcar todo eso en un 
espacio”. El objetivo, según con- 
fiesa este estudiante de Psicología, 
era “poder compartirlo con la gen- 
te para que también pudieran ver y 
aprender todo eso que yo iba vien- 
do y aprendiendo”. Así nació Ro- 
sario por Conocer. 

“Empecé con el epicentro Ins- 
tagram, por ser la red social de la 
fotografía acompañada de un tex- 
to, y con el tiempo y el propio cre- 
cimiento de la misma lo fui lle- 
vando hacia otros lados”, dice, y 
enumera: “El sitio web, el canal de 
YouTube, Twitter, Facebook, Tik- 
Tok y las demás redes sociales”. 


UNO NUNCA SABE, UNO BUSCARÁ 
El Normal 1, la Aduana, el Loco 
de la escopeta y La Florida, fue- 
ron algunas de las primeras his- 
torias en las que se sumergió Ke- 
vin en su afán por bucear en las 
profundas aguas que vieron na- 
cer a estos pagos elegidos por 
Belgrano para crear la enseña 
patria. “Soy un fanático de la 
ciudad. Me encanta Rosario en sí, 
en general, y poder verla más 
allá de lo que uno ve cotidiana- 
mente es algo que me apasiona”, 
sentencia Dolce cuando se lo 
consulta respecto del nacimiento 
de su ambicioso proyecto. 


wa e we 


Acerca de esta oo , 


ROSARIO X CONOCER 


“Arrancó como un hobbie. Ese 
hobbie lo transformé y lo tomo 
como un trabajo, ya que estoy 
diariamente con una presencia y 
una producción detrás de la pági- 
na, y diría que lo hago más que 
nada por pasión y por amor. No 
sé si hay otro motivo detrás de 
eso”, asevera, y descarta de pla- 
no lo que el imaginario popular 
indicaría acerca de que todo ese 
bagaje lo trae desde siempre: 
“Soy curioso por naturaleza, pero 
de chico no me interesaba la his- 
toria. Al contrario, en la escuela 
nunca me gustó e incluso en la 
secundaria me la llevé no sé 


cuántas veces y hasta me quedó 
previa. Nunca me imaginé abo- 
carme o dedicarme a esto. Fue un 
interés más que surgió con el 
propio Rosario por Conocer”. 


EN EL DIARIO HABLABAN DE TI 

A la hora de encarar una investi- 
gación, Kevin admite que “hay te- 
mas que son más accesibles y hay 
información más al alcance de la 
mano, O incluso libros escritos”, y 
otros que “requieren un trasfondo 
más profundo y exhaustivo, en los 
que hay que apelar a los archivos 
de diarios o a la hemeroteca de la 
Biblioteca Argentina”. Y remarca: 
“El alcance de la página me facilita 
un poco en el sentido de que puedo 
subir una historia preguntando si 
alguien sabe de determinado tema 
y rápidamente aparecen comenta- 
rios del tipo «tengo un amigo que 
el padre era el dueño de», y así ir 
construyendo las historias”. Res- 
pecto de cuáles fueron las que más 
le llamaron la atención, este 
oriundo del populoso y sureño ba- 
rrio Domingo Matheu señala: 
“Una de las que más me apasionó 
y me llevó a introducirme mucho 
en su historia fue La Favorita, que 
terminó siendo un documental. 
Encontré mucho material inédito y 
me volví loco. Estoy enamorado de 
ese edificio y de hecho es el fondo 
de pantalla de mi celu”. Ese labu- 
ro, incluso, le otorgó uno de los 
primeros reconocimientos al ser 
declarado de interés municipal y 
provincial, algo que se extendió 
luego a su página y que le dio el 
puntapié a realizar otro material 
audiovisual sobre Pichincha. El ba- 
rrio de los burdeles. Historia de la 
prostitucion en Rosario, reciente- 
mente estrenado. 

Antes de despedirse, Kevin 
adelanta que está preparando 
“una investigación sobre Estexa 
(Establecimientos Textiles Socie 
dad Anónima), que fue la fábrica 
textil más grande de latinoaméri- 
ca y que funcionaba en el predio 
donde actualmente está el Portal 
Rosario”, y que además de “se- 
guir con los documentales, que se 
iniciaron con el del Parque de la 
Independencia que este año cum- 
plió 120 años”, el objetivo es 
“terminar el libro en el que que 
vengo trabajando y que incluirá 
todas las investigaciones que 
vengo llevando adelante”. 
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EL ARTE SE MUESTRA 


Memento meme 


El 25 de agosto en el Museo de Arte Contemporáneo de Rosario [Macro] se inauguró “Espacio insuficiente”, 
una exposición curada por Damián Monti Falicoff que incluye una selección de imágenes y videos virales. 


Por Gabriel G. Fernández 


n el año 2017, los 
dueños de Belltze, un 
perro de raza Shiba Inu 
de la ciudad de Hong 
Kong, subieron una foto 
de su mascota a una cuenta de 
Instagram. Nunca se hubieran 
imaginado que, años después, esa 
imagen se volvería uno de los me- 
mes más populares de internet. 
Hablamos de Cheems, todo un 
fenómeno de la cultura viral en las 
redes sociales. Si visitamos el MA- 
CRO por estos días encontraremos 
una pequeña escultura suya a mo- 
do de trofeo descansando sobre 
una vitrina. Es un objeto modela- 
do digitalmente y fabricado en im- 
presora 3D que encarna toda una 
forma de intercambio que ya es 
parte de nuestra vida cotidiana. 
En “Espacio insuficiente”, Da- 
mián Monti Falicoff explora el for- 
mato de una imagen tan efectiva 
como efímera. Para esta propuesta 
curatorial, el artista, en su rol de 
curador-administrador, seleccionó 
e imprimió unas 150 reproduccio- 
nes y recopiló aproximadamente 
una hora de contenido audiovi- 
sual. En los memes pegados sobre 
las paredes no hay jerarquías apa- 
rentes ni un orden a priori. En esta 
especie de paste up vemos mues- 
tras de humor político, juegos de 
palabras, escenarios absurdos, 
metalenguaje y un muy largo etcé- 
tera. Podríamos arriesgar formas 
de organización: cursed, based, 
memes de gatitos, deep fried, 
shitpost, memes de Spiderman, de 
los Simpson, de fútbol y muchos 
más. Sin embargo todas esas cate- 
gorías serían insuficientes para 
dar cuenta de tanta diversidad. Los 
memes nunca agotan su capacidad 
de reinventarse a cada momento, 
de borrar límites y de multiplicar- 
se sin parar. Su naturaleza es co- 
lectiva, anónima y popular. 


En esta muestra las imágenes 
aún conservan mucho de su im- 
pronta digital: pixelados, efectos 
de edición, distorsiones y diseño 
rudimentario. Reconocemos, por 
ejemplo, una foto de Julio Igle- 
sias con las piernas exagerada- 
mente largas en una tela que 
cuelga desde el techo. En la par- 
te inferior leemos con letras 
apenas distinguibles: “Qué largo 
se hizo julio”. Más adelante, 


otra tela igualmente grande, re- 
flexiona hasta el absurdo sobre 
los límites de la comunicación 
humana. Mientras tanto un tele- 
visor reproduce continuamente 
videos aleatorios llenando de 
ruidos la sala. A todo esto se le 
suma otro video que muestra la 
actividad de un grupo de What- 
sApp. Se trata de Memes Today, 
un espacio creado en 2018 con el 
objetivo es recopilar de forma 


Suscribite a el eslabón desde 
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colaborativa todo el material que 
fuera posible. Memes Today sir- 
vió luego como base de datos pa- 
ra la colección “Macromemes”. 
Tenemos tan incorporada la 
lógica instantánea que plantean 
las imágenes virales que el sim- 
ple hecho de verlas expuestas en 
el espacio físico del museo nos 
resulta extraño. Los memes 
aparecieron en publicidades, en 
la televisión y hasta en las pro- 


testas, ahora nos toca indagar 
qué se pone en juego cuando 
irrumpen con fuerza en una sala 
de exposición. 

“Espacio insuficiente” puede 
visitarse hasta el 30 de octubre los 
días jueves, viernes, sábados y fe- 
riados de 13 a 19, y domingos de 11 
a 19 en el cuarto piso del Museo de 
Arte Contemporáneo de Rosario 
(Avenida de la Costa Estanislao 
López 2250). 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Hay que sacarlo todo afuera 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Ese 21, como casi 

todos los que eran de septiem- 

bre, nos recibía a Pedro y a mí 
con la frase de nuestras madres 
machacando en nuestras cabezas: 
“Lleven ropa para la vuelta, que a la 
tarde refresca”. Y fue así ese 21, a la 
mañana estuvo fresco, al mediodía 
un sol que parecía saltearse la pri- 
mavera (un sol de enero parecía) y a 
eso de las 6 de la tarde una tempe- 
ratura típica de ese invierno que se 
despedía. Mientras tanto, la seño 
de Aritmética, justo una semana 
antes de que empiece la primavera, 
nos hizo flor de regalo: empezó a 
enseñar a dividir. Las primeras 
Operaciones nos machacaban por 
días en la cabeza. Si colocabas un 
número en el lugar incorrecto, no 
te daba bien el resultado. 

Cuando ya estábamos terminan- 
do séptimo, fuimos para el 21 atrás 
de la fábrica de armas, cerca de la 
vía honda. La noche anterior le di- 
mos una mano a la madre de Pedro 
con el preparo de las milanesas, 
ella nos enseñó a machacar a ma- 
chacar lo justo para que las milan- 
gas se ablandaran para los sángu- 
ches. Otro 21, en el Centro Unión de 
Almaceneros, cerca de La Florida, a 
la hora en que la temperatura baja- 


ALSUIEN LOTE pÍíA QUE DECIR... 


Periódico semanal fundado el 2 de septiembre de 1999 
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ba casi abruptamente, nos agarró 
desabrigados y con una idea que 
nos machacaba en la cabeza y en el 
cuore: se nos tenía que dar, era el 
lugar y el momento para encarar a 
Silvia y a su prima, dos pibas del 
barrio Acindar que sabíamos que 
irían. De pronto se produjo un des- 
bande, y como se había nublado 
pensamos que se había largado una 
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tormenta, o una lluvia, o algo. El 
asunto era que cerca del escenario 
se habían agarrado a piñas. En me- 
dio de la corrida, íbamos al rescate 
de los últimos sánguches de mila- 
nesas cuando vimos a Silvia y a su 
prima ir para la otra punta. Y, bue- 
no, fuimos tras ellas. Al rato senti- 
mos que nos machacaba un ruido a 
tripas. Ese día el estómago estaba 
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vacío pero el corazón contento. 
Tanto que la canción de Palito nos 
sonaba linda, y no sólo porque en la 
radio te la machacaban todo el día. 

En el 74, cerca del mercado de 
Fisherton, en un 21 estuvimos casi 
todos: el Pepito, la Stellita, el Jorgi- 
to, la Gloria, el Negro Daniel, la De- 
lia, el Eduardo, la Flaca Analía, el 
otro Eduardo (el Cabezón), la 


Angélica, el Pepo, la Vero, el Mos- 
quito, el Gusa, la Marita, el Pica, el 
Gringo, el Arturito, la Moni, la Pa- 
tri, el Gauchito, el Cacho Cuatrome- 
ses y algunas y algunos más. Ese 
día no hubo cambio de temperatu- 
ra, O si la hubo no lo notamos, y 
sánguches de milanesas no me 
acuerdo si hubo. Lo que sí me 
acuerdo es de las y los compañeros 
y de ese sueño que nos machacaba 
en la cabeza y en el corazón: el de 
tener una Patria, una Patria para 
Todos y Liberada. 

El otro día, en vísperas del 21, lle- 
gando las primeras sombras, Pedro 
me dice: “¿Sabés que extraño a esta 
hora? Sentir ese ruido al machacar y 
machacar los cortes para las mila- 
nesas”. Mientras tanto por la tele, 
los medios concentrados, los me- 
dios del coloniaje, bah, machacan y 
machacan con que hace falta un 
ajuste aún mayor del que estamos 
tolerando. Pedro, entonces, me dice: 
“La verdad es que ya tenemos que 
machacar y machacar para que el 
preparar unas milanesas más o me- 
nos tiernas no sea una posibilidad 
lejana, y que la idea de tener Patria 
tampoco sea un sueño que se aleja”. 
El carnicero va entrando los últimos 
pizarrones, la verdulera los últimos 
cajones y la memoria nos machaca 
la cabeza y el corazón con las caras 
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